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REFERENCIAS 

l 

En los seis años qu,. lleva ¡>Ublicándose e l Boletín 

no son pocas las veces en que muy asiduos lectores nos 
han llamado la atención sobre e l rotundo sesgo naciona­

lis ta que caracteriza estas pá~rinas. La form a un tanto 

imprecisa en que se ha hecho la referencia no nos permite 

establecer s i se trata de una crítica o, antes bien, s i es 
el reconocimiento de un hecho laudable. E n cua lquiera de 

los dos casos la intenciún se nos r evela como absoluta­
mente irreprochable, y nos permite deducir por ella que 

la la bor aquí adelantada no ha pasado inadvertida, antes 
bien, ha dado ocasión o ¡Hctexto para que esos lectores. 

del mismo modo como nosotros lo hacemos ahora, expre· 

sen s u preocupación por el rumbo que tome en el futuro 
la cultura colombiana. 

Si se revisa la colección completa del Boletín se ad­

vier te, en efecto, que la casi total idad de los artículos 
\·ersa sobre asuntos colombianos. Así se quiso desde un 

principio y, valga la verdad, con ese espíritu fueron selec­
cionados y publicados. E l sesg-o nacionalista que respecto 
de ellos se observa no es. entonces. una circunstancia 

fortuita, surgida a l azar y al desgaire, s ino que se funda­
menta en un propósito inicial trazado con entera concien­

cia desde la propia apari<·ión del primer número. 

Hemos aspirado en todo momento a que estas páginas 
reflejen, en s us diversas formas y modalidades, la activi­

dad intelectual de los colombianos, procurando para e llo 
insertar en cada una de las ediciones alguna muestra 
representativa de las varias facetas que dicha actividad 

presenta. La investigación histórica, el ensayo li terario, 
la poes ía, el cuento, la novela. e l estudio científico. las 
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reseñas bibliográficas, el arte, etc., se combinan siempre 
en esta publicación para hacer de ella el registro más 
completo que se conoce en Colombia en estas materias. 
Pero a pesar de que tales disciplinas son de por sí alta­
mente severas, los autores que generosamente nos brindan 
su colaboración les dan un tratamiento en tono menor, de 
cosa fácil y viable, pero exacta y precisa, para que el 
lector corriente pueda asumirlas en toda su integridad. 
Es labor de divulgación menos que de adoctrinamiento; 
de información menos que de persuación. Si el término 
popular no hubiese cambiado de sentido por el uso 

peyorativo que de él se hace, tal vez diríamos sin ningún 
escrúpulo que nuestro empeño se cifra en popularizar la 
cultura, en hacerla de fácil acceso para todas las gentes. 
Muchas veces ocurre preguntarse a este propósito por 
qué siendo tan vasta y rica la producción intelectual co­

lombiana su divulgaciól! se cumple en términos tan redu­

cidos. No se pretende con esto, desde luego, que la cultu­

ra. la llamada alta cultura, descienda hasta la plaza y la 

aldea, porque esa aspiración, aunque muy noble, carece 

radicalmente de base y es simplemente ilusoria. 

Lo factible, lo posible y deseable es, entonces des­

clasificarla un poco, al menos en sus manifestacio­
nes elementales, para que así simplificada baje hasta 

aquellas zonas que, si bien aptas para recibirla y com­

prenderla, carecen por entero de medios para pmporcio­

nársela por s u propia cuenta. Reduciendo el problema a 

términos comparativos de fácil comprensión, puede de­

cirse que el verdadero apremio de la hora, en el caso 

colombiano, es el de multiplicar por cien el número de 

las revistas de divulgación, de modo que a través de 

ellas tomen contacto con el mundo de las ideas todos 

aquellos ciudadanos a quienes por obvias raz.ones les está 

cerrado el camino del libro. Que no sea simplemente el 

periódico, con su llamada crónica roja, lo que alimente 

esa curiosidad espiritual que de hecho despierta en el 

hombre la posesión o dominio del a lfabeto, porque tal 
cosa, en vez de una posibilidad al perfeccionamiento in­

dividual, abre el paso al desorden de los sentidos y es un 

estimulo al desenfreno de las pasiones. 
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Está muy bien que se impulse, por los medios más 

enérgicos, la tarea cultural de las al tas clases dirigentes, 

y 1¡ue, a l propio tiem po, s e facilite a los autores la publi­
cación y adecua da dis tribución de s us obras. Pero es in­

dispens able, del mismo modo, que pa rej amen te con esa 
llabia polít ica se sacuda ta mbién un poco el marasmo de 

los g rupos inferiores, creándoles las necesarias inquietu­

des intelectua les y dutándolos de los medios más idóneo!"; 
¡lara satisfacerlas cumplida mente. Que la actividad cul ­

t ural no discur ra de modo exclus ivo por gr uesos y severos 
"olúmenes, s ino que ut ilice, ton esa fi na lidad informadora 

y es timulante, la pequeña revista o el impreso de fácil 

circulación, ta l como ocurre en la genera lidad de los pai­
o;es europeos y en no pocos de Jos americanos. 

'l'al vez lo anterior just if ic¡ue algo ese sesgo nacio­

nalis ta a que hemos a ludido, y s iT\'a asimismo para acla­

rar por qué es tas páginas están dedicadas de preferencia 
a una s imple la bor de divul gación, sin pretensiones acadé­

micas y orientada a ofrecer a los lectores una mues t ra 

apenas de la actividad intelect ual del país, en todos los 
cam pos . 
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